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ANTONIO CASO Y EL POSITIVISMO 

E n  cierto modo, ya se ha hablado suficientemente en este ciclo de 
coriferencias del aspecto positivo del positivismo en México. Hablemos 
iin poco ahora de su aspecto negativo. Bastaría mencionar a sus prime- 
ros críticos: José María Vigil, Rafael Aiigel de la Peña, José de  Jesús 
Cuevas, Trinidad Sánchez Santos, María de Jesús Portugal, o el propio 
Justo Sierra que, a pesar de su filiación positivista criticó algunos as- 
pectos de  la doctrina, para hallar argumentos siiiicientes contra el posi- 
tivismo. Podríamos también acercarnos a la segunda generación, la de 
Henriquez Ureña, Alfonso Reyes, Vasconcelos, para leer algunas pági- 
tias de "Horas de Estudio", "El Pasado Itimediato" o el "Gabino Barre- 
da", que nos refieren con fidelidad las vicisitudes de los últimos positivis- 
tas n~exicaiios. Pero el objeto de nuestra conferencia no es el resumen 
de esas págiiias, sino la crítica que le dirigió un solo filósofo, el m i s  
eiitusiasta quizá de todos ellos: nos referimos a la crítica de Antonio Caso. 

Nadie desconoce su importancia. Fue una de las causas que acelera- 
ron no sólo el moviliiiento de reacción, sino el derrumbe del positivismo 
eti México. Sus argumentos, es,rrrimidos por igual contra del sistema 
como plan educativo, como eletnetito político y como doctrina filosófica 
suman 1111 considerable riúmero de artículos y ensayos. Los publicó en 
la prensa, los reunió en sus libros, los dijo en sus conferencias. Bien 
poco dejó de analizar Antonio Caso. El análisis sistemático del positivis- 
mo fue una de sus grandes tareas. 

No  pretendo en esta confereticia hacer un estudio critico de la ac- 
titud antipositivista de Atitonio Caso. Mi propósito es ofrecer iina ex- 
posición, tan fiel como sea posible, de esta actitud, tal vez la más cons- 
tante de su filosofía, y digo que flie la más constatite, porque nunca dejó. 
de 'ocuparse de ella. Comte, Spencer, llill, Earreda, se hallaron siempre 



presentes a lo largo de su obra. Ellos habían iniciado sil ingreso a la 
cultura. Difícilmetite podía olvidarlos en sus meditaciones. Y en algitnos 
de sus reciterdos, incluso, se advierte cierta nielancolía por los años idos, 
por los maestros que veneró, y por qué no decirlo también, por el rigor 
científico de la preparatoria positivista. Este rigor, nunca lo rcprochó 
Caso, pues aunque a veces le dirigió frases exaltadas, coiiio sucedió en 
su polémica contra Agustin Aragón, en la que calificó al positivisrrio como 
"el sistema educativo que se contenta con resuniir sin superarlos el saber 
de laboratorio y de anfiteatro, el dato estadístico o el cot~ocimiento de 
vitrina", ' no fue precisamente contra el "saber de laboratorio" ni "el co- 
nocimiento de vitrina", que se opuso Antonio Caso. Se opuso desde un 
piin:cipio a la insuficiencia del plan educativo, a su precaria instruccióri 
en humanidades, a la ausencia de la filosofía, esto sobre todo, la ausen- 
cia de  la filosofía, que para él se hacía presente de una manera inevitable. 
Jamás se  opuso, en cambio, a la supresión de la enseñanza religiosa. L a  
religión sostuvo toda su vida, es un artículo de fe estrictamente persotial, 
y en este sentido fue muy justa su exclusión de las aitlas. E l  error del 
positivismo no fue, v e s ,  la supresión de los dogmas religiosos, sino la 
imposición de otros dogmas tan dogmáticos como los primeros. E n  lugar 
d e  la .  fe  católica, los positivistas ofrecieron otra fe, otro dogma: la fe 
en las ciencias, y no contentos con eso, la impusieron como ni1 catecismo 
o "una nueva biblia sagrada" a la mentalidad mexicana. Barreda, escribió 
Caso, "fue nuestro mesias positivista", "se consagró y nos consagró a las 
ciencias", por eso su obra fue "trunca y frustráttea". 

Las circunstancias psicológicas, politicas y sociales, observó el inaes- 
tro, fueron  propicias para la introducción de las doctrinas positivistas." 
E n  las Últimas décadas del siglo XIX, los desiderata humanos fueron en 
México la industria, el comercio, los bienes materiales, la riqueza econó- 
mica.'! Esta fue la época de mayor olvido y de indiferencia por los inte- 
reses espirituales más nobles, y se tenia necesidad de un sistema filosó- 
fico que justificara hasta cierto punto, esa indiferencia y ese olvido. Nada 
mejor que positivismo., ideología que, en efecto, "vino de perlas a la raza; 
nuestro realismo ingenuo, tropical, perezoso, halló en la filosofía posi- 
tiva su sanción. Esta filosofía ahorraba el pensar, declaraba baldío el 
P 

1 Revista de Revistas, 26 de marzo de 1911. 

2 Jacobinisiuo y positivismo. Eri Filósofos y d o c t r i n ~ s  t,iorales. Lib. Porrúa, 
1915; p. 320. 
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esfuerzo de los grandes metafisicos constructores de sistetiias, legitimaba 
la idiositicracia nacional, indiferente a la perfección del conocimiento". 
 qué importa a un ptieblo que nada ha tenido de cristiano y sí mucho 
de idolatría la siistitución de sus viejos fetiches? "El positivismo le ofre- 
cía un 'catolicismo sin cristianismo', como fue puntualmente la doctrina 
de Augusto Comte, y 'formó una generación de hombres ávidos de su 
bienestar material, celosos de su prosperidad económica, que durante trein- 
ta años colaboraron en la obra de Porfirio Díaz'." a 

Caso nunca quiso identificarse con esta generación. Desde que itii- 
ció sus estndios de lógica y psicología, según confiesa, sinti6 la necesi- 
dad de extender sus coriocirnientos y buscar las respuestas que no podian 
proporcionarle las ciencias positivas. E s  decir, advirtió desde entonces, 
las limitaciones del positivismo, aunque no contaba aún con los elementos 
suficientes para combatirlo. Estos elementos los halló bien pronto en Scho- 
penhauer y en Boutroux, en William James y en Bergson, y más tarde 
eii Husserl. 

Virgen aún en todo lo referente a instrucción filosófica, sin los 
principios indispensables que pudieran llevarlo a un conocitniento siste- 
mático de la filosofía, se dio a leer cuanto cayó en sus manos. E n  su bi- 
blioteca, qiie llegó a coiivertirse en centro de reunión y de estudio para 
los miembros del Ateneo, se leyeron y discutieron todas las filosofías. 
Los nombres de Kaiit, Spinoza, Hegel, Eucken, Croce, se escuchaban 
frecuentemente junto a historiadores de la filosofía como Fouillé, Weber, 
Falckemberg, Windelband, entre muchos otros. Caso se convirtió rápida- 
mente en erudito; y su erudición, insólita para un joven de 25 años, se 
hizo notoria no sólo entre sus propios compañeros sino en la intelectua- 
lidad mexicana. Uniendo a esa erudición una elocuencia singular y su 
gran fervor filosófico, emprendió la lucha. 

No vamos a seguirlo en todos sus pasos. E s  de sobra conocida su 
actitud en la Sociedad de Conferencias y más tarde en el Ateneo, sus en- 

3 
sayos publicados en Vida-Moderna y la Revista Moderna de México, sus 
coiiferencias sobre Nietzsche, Stirner, Hostos, Comte, etc. El sólo resu- 
men de estas primeras actuaciories r e b a ~ r i a  los limites de esta conferen- 
cia y mi propósito de ofrecer una visión global de su crítica antiposi- 
tivista. - 

3 Ident., PP. 321 y 326. 

4 En una eritrevista. Véase "La CrSnica". Lima, Perú. 16 de julio de 1921. 
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E s  necesario senalar, sin embargo, que en ir11 principio Caso halló 
verdaderamente problemática su tarea. Todavía sir1 formación filosófica 
definida, estuvo oscilando entre el aritiintelectualismo y el idealisnio. James, 
Boutroux, Schopenhauer, por una parte, y Kant y Hegel, por la otra, le 
ofrecieron la primera disyuntiva. Kant fue indiidablemente uno de los 
primeros filósofos con quienes tomó contacto; a través de Iíant, segúri 
escribió el propio Caso, advirtió la falsedad del empirismo; frente a 
la Crítica de la Razón Pura, el Cours de Philosophie Posithive resultaba 
un sistema sin base crítica alguna; Comte junto a Iíant era doginático, 
pero Kant tio podía ofrecerle mayores auxilios. Si bien el positivismo 
carecía de bases epistemológicas para negar la metafisica, en el filósofo 
de Koenigsberg abundabati los argitmentos; mucho antes que Augusto 
Comte, Kant había negado la posibilidad de traspasar los límites de la 
razón pura; y el problema metafísico se convirtió entonces, para Caso, 
en un problema doblemente difícil de resolver. Tenía necesidad de supe- 
rar a Cointe, pero sin olvidar la crítica kantiana; quizá por eso ni si- 
quiera trató de recurrir a la metafísica tradicional. Icant, afirmó Caso, 
había hecho "ya imposible, o punto menos, la ciencia del ser en tanto 
ser y de los caracteres anejos al ser como tal, según la clásica definición 
de Aristóteles". 6 Aristóteles y Santo Tomás, fueron considerados por 
Caso, en esta primera época de sus meditaciones, como filósofos genia- 
les, pero a1 fin, filósofos del pasado. 

El moviinierito filosófico, pensó el joven Caso, sólo comienza a co- 
brar valor después de la crítica kantiana; todo aquel que pretenda igno- 
rarla, toda aquella formación filosófica que no tome en cuenta los re- 
sultados de la epistemología, está ya por si misma "irremisiblemente juz- 
gada y condenada". Es claro que dicha critica no impidió el florecimien- 
to de nuevas ideologías, pero sí consiguió destruir los dogtnatismos filo- 
sóficos y hacer marchar a la filosofía con mucha mayor cautela. 

Caso taiiibién pretendió obrar cautelosamente. Para restaurar a la 
metafisica se dirigió a aquellos filósofos qne trataron de despejar la in- 
cógnita de Kant, y por un momento petisó en Hegel. Sin embargo, a pe- 
sar de las afirinaciones de Henriquez Ureña, nunca desembocó en el - 

5 Véase Knnt eii la Argeiitina y mi México. En iI.lf.~ico, apiinfar>iientos de crilirc- 
rn patria. Iiiip. Uiiiueriitaria, 1913, pp. 92 y 93. 

6 La pereiiiiidad del pciisatniento religiosa y eslieculativo. Eti Problrtt l~s fiíosó- 
ficos. Ed. Porrúa, 1915, p. 38. 
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idcali.;riio. TIeiiríqiiez Ureña, en iin articulo publicado el 25 de agosto 
<Ic 1909 eii la Itevista hIo(leriia dc MExico, al comentar las sicte cotife- 
rencias <le Caso sobre el positiirisnio, escribió <liic tslc l~;il>ía Itecho en 
las ciiatro últiiiias profesi611 <le fe. 2Atite la irirniiicnte itivasióii del prag- 
tnatisnio y tendencias afines, Caso se declaró intclectualista . . ., p«cs sc 
declaró Iiacierido el elogio de los gratides científicos coiistritctores: Platóti, 
Spiiioza, I-Tegel; y, a la vez, se declaró idealista en cuanto al probleinri 
del coiiociinierito; resultando así la singular coincidencia de que su pro- 
fesión de fe terminara con una cita (todo es pensamiento) de IIeiiri Poiii- 
cnré, el .sabio pragmatista por excelencia, en quien miran un aliado, los 
adversarios del intelectualismo absoluto". 

Aunque desgraciadamente no contatiios con los textos de dichas coii- 
ferencias, sí estamos en condiciones de ofrecer textos anteriores y pos- 
teriores n ellas que invalidan las afirmaciones de Ureña. Desde 1908, es 
decir, un año antes de sus confereticias sobre el positivismo, Caso se 
había mostrado desafecto a 1-legel, colno pueden comprobarlo las decla- 
raciones expuestas en su conferencia sobre Stiriicr: "Max Stirner repre- 
senta en la i.asta elaboración moral del siglo próximo pasado, una rebe- 
lióri de la conciencia humana en contra de la contititiada serie de siste- 
mas intelectualistas que de Fichte a IIegel, llenan con el prestigio de siis 
bellas coristrucciones apriorísticas . . . el período épico del idealismo ale- 
tiiáti (que hizo proferir a Shopenhauer sarcasmos corrosivos) al enipe- 
fiarse cada vez más, radicalmente, en negar los postulados del sentido 
común, cuando negó, tan audaz como impetuoso, las realidades concretas 
y palpitantes para eregir ea su lugar, como Única realidad, la I de a". 7 

Probablemente, Hetiríquez Ureña consideró las frases elogiosas de Caso, 
e11 sus confereticias sobre el positivismo, corrio frases de adhesión a las 
teorías intelectualistas, pero es necesario aclarar que el elogio por los gran- 
des genios de la hiirnanidad fne costiitnbre de Caso; al propio Comte, 
consideró siempre como uno de los grandes pensadores de la historia; es 
tiatiiral que se expresara eii la misma forma de Platón, Spinoza o Hegel, 
aun cuando no comiilgara con sus ideas. Por otra parte, la cita de Poin- 
caré, que Henríquez Ureña advirtió en Ias últimas palabras de Caso, 
tampoco tios indica una reacción frente al pragmatismo. Poincaré siem- 
pre fue visto por Caso, conio uno de los sabios praginatistas que en ma- - 

7 M o s  Sfimer. Revisrn bloderiia de Mhxico. Marzo de 1908, p. 81. 



yor grado se oprisieran al intelectualismo; el propio Ureiia asentó que en 
él veían "tiii aliado los adveisarios del i~itelectualismo absoluto". 

Pero es el tnisino Caso qliieii aíios tiiás tarde se encargó de aclarar 
plenamente su primera formación filosófica en su polémica contra Lom- 
bardo Toledano. "Nosotros, al abandotiar el positivismo, escribió, en 
1935, pensamos acogernos al idealismo hegeliano, a través sobre todo, 
de la obra entoiices conocida, de Eenedetto Croce; por eso Pedro Henrí- 
quez Ureña, refiriéndose a nuestras conferencias sobre el desarrollo del 
positivismo, asentó que buscábamos en el idealismo absoluto el remedio 
a nuestra sitaación filosófica. Pero bien pronto las obras de Boutroux, 
Bergson y James, nos convencieron de que al lado del intelectualismo 
absoluto se desarrolla la filosofía de la intuición. Entonces sostuvimos 
con calor el intuicionismo. Hoy, la obra grandiosa de un Husserl y un 
Scheler, nos demuestran, qiie al lado del intuicionismo de la evolución 
creadora, es menester reivindicar la intuición de las esencias y los valo- 
res, conforme a la tesis del método feno~nenológico". 

Henriquez Ureña, tal vez por su cercanía y su amistad con Caso, 
habia conocido los primeros propositos del maestro, pero estos propOsitos 
nunca llegaron a realizarse. E n  un ensayo escrito apenas unos nieses 
después de sus conferencias sobre el positivismo y que lleva por título 
"La Perennidad del Pensamiento Religioso y Especulativo", Caso se mos- 
tró antiintelectualista, aunque no intuicionista, quizá porque aún no ha- 
bía asimilado plenamente la tesis de Bergson. E n  este ensayo, como su 
título lo indica, trató de mostrar, apoyado en James, en Boutronx y en 
Sliopenhauer la perennidad de la metafisica y la religión frente a las cien- 
cias positivas. 

La  religión, sostuvo Caso, nunca ha cedido su lugar al estado posi- 
tivo, y menos aún se ha  transformado en metafísica abstracta dentro 
de la evolución del entendimiento humano, como lo quiere Augusto Com- 
te, porque la metafisica y la religión "son irrednctibles y heterogéneas": 
"ni Dios ni los dioses se transforman en abstracciones personificadas." 

La  idea de Dios es algo inherente .al espíritu del hombre; no ha 
nacido a través de ningún razonamiento, no tiene mayor apoyo qiie el 
de la fe ;  pero cuando la fe  es sólida, ya pueden sumar y combinarse 
los argumentos en su contra; ningún adelanto científico, ningún proce- 

8 LJn resegado clau<lica>ife. El Universal. 12 de abril de 1935. 

9 La perennidad del peiisaiiiiento religioso y especulativo, ob. cit., p. 26. 



A N T O N I O  c a s o  Y E L  r 1 o s l ~ ~ v r s ~ o  

dimieiito lógico podrá desti-iiir la creencia religiosa de la humanidad. 
Por eso puede coexistir junto a los estados tiietafisico y positivo. La 
ciencia sólo se refiere a la iiaturaleza, la religión a lo sobreiiatiiral; las 
ciencias se basan en procedimientos racionales, la religión en la fe, y 
ambas, en lugar de contradecirse se complementan porqiie cada una hace 
referencia a otra clase de verdad. E l  conflicto surge, como lo advirtió 
Boutroux, cuando la ciencia y la religión tratan de trasponer sus liini- 
tes; es decir, cuando se pretende racionalizar a la religión y convertirla 
en ciencia teológica; pero entonces ya no  se tratará de uii cotiflicto eu- 
tre la razón y la fe, sino de un conflicto entre dos ciencias: "la ciencia 
teológica de ayer y la ciencia positiva de hoy"; es decir, de un conflicto 
que se establece "dentro de la razón misma, entre un conocimiento más 
imperfecto, y otro menos imperfecto relativamente". lo 

Caso trató entonces de separar a la religión de la teologia. Lo  que 
la ciencia puede destruir, afirmó, son justamente "las sinrazones teológi- 
cas", pero no la religión. L a  religión no  tiene fundamento racional alguno, 
porque "la razón es impotente para llegar por sí misma a la diviniclad." 
Dios se entrega solamente a los hombres en los sagrados mecanismos del 
éxtasis religioso. E n  esta 'intima y secreta comunión, que han descrito 
los misticos de todos los tiempos, entre el ser humano y el ser divino. 
No se trata de un agnosticismo, advierte Caso, sino de una iluminación. 
El hombre nunca llegará a Dios a través de silogismos. El sentimiento 
religioso es algo intimo, personal, como afirmara James, y toda fe, no 
importa la qiie sea, es por eso respetable y noble. Las ciencias no tienen 
por qué rechazarlas. Las evidencias místicas, por el contrario, ampliati 
el conocimiento humano con la visión de lo sobrenatural. Ellas iio tratan 
de disputar sus verdades a las ciencias, simplemente son otra clase' de 
experiencia, impresciiidible para la consecución de la verdad. 

E l  misino argumento puede aplicarse a la metafística. Si el posi- 
tivismo no logró arrancar del hombre su creeticia en la divinidad, tam- 
poco consiguió disuadirlo de su empeílo por alcarilar los primeros princi- 
pios y los últimos fines del universo. E1 afán de verdad no puede ser 
caduco, es también, como la' experiencia religiosa, algo inherente al es- 
píritu humano, y el espiritu humano, a pesar de la crítica positivista, 
jamás renunció ni renunciará a la metafísica. La  critica positivista en 
vez de destruirla "só!o lia logrado volverla aún niás firme en su antiguo 



empeño". . ., y "niitica se han verificado revoluciones tan decisivas y pro- 
lificas como durante el lapso relativamente corto que va de Kant hasta 
la fecha." 11 

Una de las construcciones más prolíficas y decisivas, en el sentir 
de 'Caso, fue la metafisica experitrtental schopenliaiieriatia. Caso la adop- 
tó eri un principio, cediendo seguramente a una sugerencia de Alired 
Weber, quien en su historia de la filosofia europea había declarado que 
Shopaihauer reunía lo que parecía destinado a perpetuo antagonismo, 
es decir, la experiencia y la especulación, el positivismo y la metafísica, 
el idealismo y el realismo". '? Nada más propicio para los fines de Caso. 
Ni el positivismo ni el liantisino podían ofrecer objeciones a la metafisi- 
sa experimental. La metafisica experimental no descoriocía las coriclusio- 
nes de las ciencias; tampoco desconocía las revelaciones de la epistemolo- 
gía; no trataba ya de especular, como lo hiciera la metafísica tradicional, 
coi1 puras ideas, como substancia, esencia, etc., sino que se fundaba en las 
ciencias y se contentaba "cuando mucho con su interpretación sintética 
y global". De esta manera Caso pudo sostener junto a la experiencia 
científica, la experiencia metafisica; se trataba también, afirmó, de dos 
experiencias distintas y complementarias. Si la religión coinpleta a las 
ciencias, por ser la única que puede ofrecer una vísión de lo sobrenatural, 
la metafísica a su vez, completa las investigaciones científicas porque 
reúne los resultados parciales de cada iina de las ciencias para ofrecer 
posteriormente "tina síntesis, o una hipótesis cosmológica superior". Por 
cso la metafísica no puede negarse, negarla "es también iieqar la coor- 
dinación sistemática de los conoci~~iientos hiinianos, negar en una palabra, 
la ciencia misina". 

A travGs de las declaraciones anteriores, Caso se encontró ya coi1 
elementos para superar en esta primera fase de sus meditaciones al po- 
sitivisn~o. Su  crítica, coino puede observarse, lio se dirigió a negar la 
eficacia de las investigaciones cientiiicas, sino a colocar junto a ellas a la 
Metafísica y a la Religión. El principio positivista, sostuvo, es cierto; 
"todo conociiniento, como lo afirmara Cointe, debe nacer de la experien- 
cia, si, pero de toda la experiencia, no sólo de la experiencia cientifica 

11 Idem., p. 85. 
12 Citado por Caso en Probleinas fiiosi>fici>s, ob. cit. ,  11. 42. 
13 Véase Problemas filosóiicic, pp. 66 ? 67. 



sino del corriplejo iiifitiito de lo iiietital". De ahí que el positivisino sea 
incluso iiifiel a sil propia doctriiia; tlejpués de afiriiiar qiie el couoci- 
riiiento parte de la experiencia, seleccioria dicha expericiicia y la reduce 
sólo al campo de la experirnentacióti científica. "La Metafísica y la Re- 
ligión tambibn nacen de la experiencia, de la vida espiritual del hombre 
eii sus relaciones con la vida universal" y no deben ser rechazadas arbi- 
lrariarneiite colno pretendió hacerlo Augusto Comte. El principio positi- 
vista, "es más verdadero fuera del positivismo, que dentro de él". l4 

Desde este momento Caso se coloca también en la posición que había 
de durar toda su vida. Sostendrá que la experiencia es la base del saber, 
pero no sólo la experiencia científica, sino la experiencia total, que el 
error del positivismo consistió en "limitar desesperadamente el espíritu 
l~~imano, en decir a la conciencia, qiie consustancialmeiite anhela la ver- 
dad: ignorabinius". Caso iio quiso ignorar. Sil reacción frente al sistema 
lo ilevó al extremo opuesto; a solicitar del hombre todas sus faciiltades 
cogtioscitivas, y del uiiiverso todas sus formas, todos los iiiisterios ocul- 
tos a la siinple investigación racional. Y así fue ampliaiido y rnultipli- 
cando los campos de la experiencia coti las experiencias parciales, que 
algutios filósofos, con métodos adecuados, han logrado desentrañar. Por 
eso nunca quiso adherirse a iin sistema filosófico determinado. Los sis- 
temas filosóficos, decía, constriñen el perisamiento, reducen las posibili- 
dades cog~ioscitivas a una visión unilateral; cada filósofo puede descu- 
brir uria parte de la verdad, es difícil, en cambio, que llegue a la totalidad 
(le la misma. La verdad, el "desideratiim huniaiio", quizá riiinca habrá 
ue alcalizarse por completo, buscarla, es ya una aventura heroica, de ahí 
que en la actitud filosófica haya mucho de heroísmo. '" 

Caso tuvo como norma, no rechazar ningún uiétodo filosófico; con- 
cibiendo a la filosofía como una visión sintetica de la realidad, la divi- 
dió cti problemas y a cada problema trató de dar una solución adecuada. 
Por eso no lialló objeción en admitir a Bergson y también a EIusserl; 
en aceptar las coiicliisiones de( realismo volitivo de Maiiie de Biran para 
combatir el idealismo; y a Scheler por ejemplo para definir los problemas 
de la cultura; en Heidegger halló un magnífico estudio que calificó de 

14 Augusto Comti. En Filósofos y doctrinas morales, ob. cif., p. 70 

15 Véase El heroisi,ro filosófico. En Iiistoria y niitologín del peiisaniiento filo- 
sófico. Ed. Franco Americatia, 1926, p. 7. 
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incompleto sobre la existencia huinatia; y en Schopenhaitcr y en l ia~i t  
varias ideas que esclarecen los probleiilas estéticos. Y así podriarnos se- 
guir ennutiieran<lo la serie de ideologías que cotioció y adoptó a lo largo 
de su vida, sin tratar de reducirlas muchas veces entre sí, aunque pre- 
tendiendo en otras ocasiones conciliarlas y colocarlas en forma adecuada 
dentro de la problemática de la filosofia. No quiero decir con eso, que en 
Caso no haya originalidad; tampoco trato de calificarlo de ecléctico. Auii- 
que indudablemente tiene mucho de eclecticismo, mostró también su ori- 
ginalidad filosófica eti obras colno La Existencia co~ito Econornia, co~t io  

Desinterés y corno Caridad, y en tantos otros pensamientos dispersos, 
como por ejemplo sus anticipaciones a Scheler y a Hartmann, que taii 
acertadamente han señalado García Máynez y Os\valdo Robles, a Ga- 
briel Marcel según lo advirtió Gaos, a Bergson, cotiio lo vio Patrick Rom- 
mannel, y muchas otras ideas que no nos es posible analizar por salirse 
de los límites de esta conferencia. 

Pero volvamos a su evolucióri filosófica. Después de La Perennidad 
del pensa~nienlo religioso y espenilativo, Caso escribió, entre 1910 y 1913, 
una serie de ensayos dedicados a mostrar no sólo la posibilidad de la 
metafísica y la religión sino a criticar el valor de las ciencias, critica que 
había iniciado aunque débilmente, desde sus conferencias sobre el posi- 
tivismo y que continuó desarrollando apoyado en las tesis de Boutroux, 
de hfach, de Oswald, Le Roi y Poincaré. Con Boutroux priticipaltnent?: 
sostuvo el contingencialismo de la Ley natural, con Mach la teoría eco- 
nómica del conocimiento, y con los demás físicos a quienes sumó la tesis 
de James, se declaró pragmatista y acabó por afirmar, que es ahora el 
estado positivo, tal como lo concibiera Augusto Comte, quien no .puede 
sostenerse ya frente a la física contemporánea. Nadie, escribió, "sostiene 
ya el fetichismo de la ciencia"; los mismos sabios están acordes en coti- 
ceder a sus investigaciones un valor relativo", mucho más relativo del 
que pretendió adjudicarle Augusto Comte"; en subordinarlas a la eco- 
nomía del esfuerzo mental; en admitir que sns fórmulas y sus Leyes, 
no sólo son inestables y cambiantes, sino que son "métodos creados por 
el hombre para comprender mejor el universo"; que son expresiones "có- 
modas", útiles "desde luego para el desenvolviinietito de la industria, pero 
no expresiones necesarias de las relaciones fenoniénicas de la creación. 
La filosofia, basada en las ciencias, ha recunciado ya al determinismo y 
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admitido junto a las leyes lógicas supremas, la cotitittgencia de la Ley 
natural." IG 

Pero si Bo~itroitx y los sabios pragniatistas enseñaron a Caso que 
las cieticias sólo son expresiones cóinodas que no reproducen fielmente 
las relaciones fenoménicas del uiiiverso, Bergson, además, le mostró la 
impotencia científica para penetrar hasta el fondo de la realidad. Caso 
se declaró francamente bergsoniano desde 1913 IT y nunca renunció a él, 
a pesar de las nuevas tendencias que a lo largo de su vida, fue conociendo 
y adoptando. Declaró entonces junto con Bergson, que las ciencias, como 
productos de la abstracción racional, son impotentes para llegar a la ver- 
dad concreta; ellas por el contrario la deforman y en lugar de los seres 
cambiantes, útiicos, indefinibles, ofrecen sólo esquemas rígidos, fórmu- 
las, leyes, relaciones, pero de ninguna manera l a  expresión viva de la du- 
ración real. Admitió la necesidad de recurrir a la  intuición, y sostuvo que 
era el único procedimiento que no detiene el flujo de la vida, el Único 
procedimiento que respeta la experiencia, tina experiencia qiie desborda 
infinitamente las fórmulas intelectuales y "no cabe en los moldes de la 
lógica, el álgebra o la geometría". 

Apoyado en Bergson, Caso halló nuevos argumentos para combatir 
al mismo tiempo, las criticas kantiana y positivista. Si Kant Iiabia afir- 
mado qcie la metafísica es imposible para la razón pura, Caso declaró 
que el hombre no es sólo razón ; que la razón en efecto, tiene sus limites, 
pero que los limites de la razón no son al mismo tiempo los limites de1 
conocimiento. "Junto al silogismo y su rigor dialtictico está la iiituición", 
y si la razón es impotente para llegar a nociones metafísicas, la intui- 
ción, en cambio, tiene perfecto derecho de hacerlo. Si los positivistas sos- 
tuvieron qiie las ciencias son las únicas capaces de ofrecer u11 conocj- 
miento verdadero, Caso sostuvo que el conocimiento científico ni siquie- 
ra es el verdadero conocimiento ; sil verdad sólo es una parte de la verdad 
y será necesario completarla con las revelaciones de la intuición rneta- 
fisica. La ciencia es producto de la razón; la nietafisica, de la ir$tuición; 
la razón y la intuicióii deben marchar siempre unidas; la cienciaño es el 
- 

16 Véase la conferencia sobre i-icgeirio 21. de h'usios. Conf. d-l ;\tei?eo, 1910. 
También puede verse la dedicada a Conete en "Filósoior y doctrinas iiiornles", y el 
Prólogo al ConcePto (le Ley  iVatirral, etc. 

17 Véase La Filosofin de la I,tt~:irióri, en "Problemas Filosóficos". 



fin final tlel coiiociinic~ito. sólo ofrece una parte de la verdad, la otra 
parte, será necesario hallarla en la metafísica. 

Suniarido despuks su nueva coricepción de la metafísica iiituitiva, con 
el anterior concepto schope~ihaueriano de la metafísica experimental, 
Caso co~icluyó que las ciencias se hallan en tina posición intermedia: ni 
son capaces de penetrar al fondo de la realidad, ni de elevarse sobre ella 
para llegar a una verdad suprema; "ni lo de~nasiado siinple ni lo dema- 
siado complejo, es accesible para la razón, elaboradora de generalizaciones 
y asbtracciones". lS Las ciencias permanecen sólo en la superficie; por 
debajo y por encima de ellas está la iiietafisica. 

Para  que el coiiocimiento pueda considerarse completo, será nece- 
sario primero, partir de una verdad de intuición, verdad metafísica por 
excelencia, después razonar, y luego, "ya con el contingente abstracto de 
las ciencias, volver a ver lo analizado" y ofrecer hipótesis metafísicas 
superiores. 

Pero la metafísica, añadió Caso, no sólo es itidisperisable para re- 
solver los problemas cosmológicos o los problemas del conociiniento; es 
indispensable también para indicarnos cuál es el valor de la existencia y 
qué sentido tiene para nuestra acción y nuestra dicha, porque "sin saber 
nada, o casi nada, de la naturaleza de las cosas, hemos podido vivir", tio 
podríamos en carnbio hacerlo sin saber cómo es bueno vivir". lo La filo- 
sofía nos enseña cwál es el valor de nuestra existencia; la filosofía ade- 
más de ser teórica es práctica, no sólo tiene su asiento en la inteligencia, 
también toma en cuenta' el sentimiento y la voluntad; la filosofía es la 
única que puede proporcionar "fundamentos racionales de la conducta"; 
ella enseña qne en el mundo no sólo estamos para conocer, que el hotn- 
bre, como lo afirmó Eucken, no sólo es "un cantor de las armonías de la 
creación, sino un actor, un colaborador". E l  positivismo ya lo había en- 
señado; su fórmula: "saber para preveer, preveer para actuar", se con- 
virtió en una de las fórmulas indispensables para la existencia ; el hombre 
debe actuar, pero su acción deberá estar destinada para la realización de 
su naturaleza humana y Ia naturaleza humana sólo puede realizarse cuando 
el hombre ha aprendido a poner en juego todo su espíritu y ha compren- 
dido que sobre el egoísmo de su vida biológica y sobre el coiiociiiiiento - 

18 "Problemas Filosóficos". op. cit. ,  p. 245. 

19 Véase Una definición dc la Filosofía, eii "Historia y Antología del Pen- 
rarnieiito Filosófico", op. cit., p. 16. 



práctico, y al fhi egoistci tariibií.n, de las ciencias, existe otra vida, irre- 
tiuctible al sentido ecor~ó~nico de la existencia, que es la existencia coino 
caridad. El día que todos los horiibres llegaran a realizar plenametite su 
naturaleza humana, "la filosofía tal vez seria iníitil; pero mientras tanto, 
parece discreto seguirla practicatido". 

De esta manera, Caso sintió haber superatlo defiiiitiva~neute el po- 
sitivismo; por momentos, incluso, parecía haberse olvidado de él; nada 
había qiie añadir ni decir que no estuviera dicho ya con respecto a las 
doctrinas positivistas, y Caso se dedicó a su lahor constructiva, iniciada 
desde 1916 con "La Exictericia como Economía y como Caridad" y 
cor~tirritada con "El Concepto de la Historia Universal", los "Principios de 
Estética", "La Sociología", etc. E n  1933, sin embargo, advirtió la necesidad 
de renovar sus argumentos. Habia tomado contacto con Scheler, cori 
1-Iusserl y &Ieyerson. Su sentido histórico le hizo comprender qiie ya no 
podía contitiuar sosteniendo en la misma forma, el pragmatismo de un 
James, el vitalismo de Bergsori, o la teoría econóniica del conocimiento de 
Rlach. Si Bergson había combatido el positivismo, también lo hizo Hus- 
serl, y sits argiimentos no sólo se diferían sino que cambiaban las pers- 
pectivas de la ciencia y la filosofia. Caso trató siempre de estar de acuer- 
do con la filosofia de su tiempo. E n  1913 declaró que 13 filosofía de su 
tiempo era antijnelectualista, pragniatista; en 1945, escribió: "en riuestros 
dias la filosofía vuelve a ser ontológica" 21 y demuestra mejor que nada, 
"la lozanía y la perennidad del pensamiento aristotélico". Si quería vol- 
ver a situarse en la filosofía de su tiempo, le era necesario hacer reajustes; 
toda su weltanshaung, si no se derrumba sí sufre grandes cuarteadiiras, y 
Caso se dedicó a siibsanarlas, reconstruyéndola en algiinos aspectos, afi- 
nándola eri otros, y aunqiie conservó en todo lo posible su estructura ori- 
ginal, lo encontramos al fin con una concepción más amplia de la filoso- 
fia. Ya no sostuvo, como lo hiciera anteriormente, que "la metafísica debe 
de ser aposteriori y furidarse en las ciencias"; sino que por el contrario 
son las cieticias las que deben hallar su fundamentación en la filosofía, 

20 De esta abra puhlicó tres ediciones. Ln prinlera apnreciú eii 1916, con el 
título arriba citado. La edición de 1919, corn:g¡da y aainentadñ, apareció con el 
titulo de Ln existencia cotiio econoriiúr, cori~o disintevbs y coi,io rnridnd. La tercera 
edicióri, piihlicada en 1943 con nilevas adiciones, conservó el misii~o títlilo. 

21 Ez~ociición de Al.istóleics, "Src. de EducaciGri Pirblica", 1946, p. 17. 

22 Ideiii, p. 20. 
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la filosofía, declaró con Driescli, "debe ser el regulador de las teorías 
cieiitificas y no ha de marchar tras todas ellas al modo de sirvienta; por- 
que siendo ciencia de esencias, debe dccidir sobre las posibilidades esen- 
ciales". 23 La ciencia no puede servir de base a la especulación metafísica, 
porque resulta imposible fundar sobre las leyes dc los fenómenos, que son 
relativos y contingentes, lo absolrito . . . y el lionibre ha sido siempre un 
investigador de lo absoluto. . . 2* 

Las ciencias, como afirmó hleyerson, no pueden construirse aparte 
de la ontología, porque las ciencias no sólo se elaboran para la acción 
y la previsión, "la ley no basta, la ciencia trata de explicar los tenómenos; 
es decir "no sólo entiende, quiere comprender". 2"i el positivismo tiene 
razón, "la ciencia será solamente un sistema de relaciones sin soportes". 
"El objeto en si, resulta para la filosofía positiva inconocible." Meyerson 
afirmó en cambio que "es inevitable para el hombre pensar ontológica- 
mente". "Nacer metafísica es tan esencial al ser humano 'como la respi- 
ración misma'. " 

Es claro que la filosofía tampoco debe apartarse de las ciencias: "una 
filosofía que se aparta de las ciencias no es en verdad posible para los 
contemporáneos"; el genio de un Einstein o de un Planck, la física con- 
temporánea en general produce, para los profanos, "el sentimiento de 
algo mágico", pero ha logrado proporcionar grandes beneficios a la fi- 
losofía, como por ejemplo, ha logrado desbaratar muchos puntos de vis- 
ta antropomórficos. Ahora ya se sabe que el hombre no es la medida 
de todas las cosas, según la vieja sentencia de Protágoras; la física con- 
temporánea, rompiendo todos los moldes del antropomorfismo, ha des- 
cubierto que las dimensiones del cuerpo humano ya no son aplicables a 
todas las escalas de magnitud. El espacio ya no se concibe de estructura 
euclideana, la teoría de la relatividad de Einstein, ha hecho asomar al 
espíritu merced a las nuevas geometrías, a la región de lo macroscópico, 
y en la región de lo microscópico, Planck ha situado la teoría de los 
quantos. El determinismo filosófico que parecía inapelable hasta ahora, - 

23 Meyersott y lo Física Moderna, "Folido de  Cultura Económica", 1939, 
p. 9. 

24 "El Uiiiversal", 17 de diciembre de 1943. 

25 Meyerson y I B  Fúico Moderna, p. 39. 

26 Idem, p. 42. 
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Iiaila a su paso el principio de indeterniiiiación de Ilocembcrg~y tiiuchos 
físicos han rciiuticiado ya a la creeticia <Ieterrniiiista. J.os iiiisinos cien- 
tiiicos aceptan ahora, siguiendo la línea trazada por Boutroux, que las 
leyes que antes se creían necesarias sólo tienen ahora un valor estadístico, 
y los filósofos, con la aynda de las ciencias, coniienzan a retiunciar tam- 
bién al fatalismo. La  filosofía debe colaborar indudablemente con las cien- 
cias, si no puede fundarse en ellas, tanipoco habrá de contradecir sus  
resultados con las conclusiones científicas; ambas deben marchar juntas 
para la consecución de la verdad. 

Pero en esta colaboración, es la filosofia y no la ciencia, quien pro- 
porciona los fundamentos. Las ciencias, sostuvo Caso de acuerdo con 
Husserl, nunca trasponen los límites de lo empírico, de lo factico, de 
lo relativo. E s  por eso que deben hallar su fundamentación en las ciencias 
eidéticas y buscar en ellas su validez; de ahi que la fenomenología, puede 
oponerse con éxito no sólo al positivismo de Augusto Comte, sino al 
neopositivismo de la Escuela de Viena. Si los neopositivistas consideran 
que "es necesario establecer una nueva tabla de categorías y rebelarse 
contra la filosofía que pretenda adueñarse del derecho de constituirse 
como superior a los resultados de la investigación científica", la feno- 
menologia demuestra qne sobre las leyes psicológicas están las leyes 1ó- 
gicas, y sobre los fenómenos, las esencias incorruptibles y eternas. 

A pesar de sus anteriores convicciones Caso no pudo menos de acep- 
tar la crítica husserliana al psicologismo y a la teoría económica del 
conocimiento. Mach y Avernarius ya no podían sostenerse frente a la 
fenomenología. Esta había enseñado que las esencias no pueden reducirse 
entre sí e imposibilitaba la función económica del pensamiento. Mach y 
Mill, declaró Caso, "tratan las cosas psicológicamente", y "el psicologis- 
mo de Mach y Mil1 es u11 escepticismo". Sin embargo, no renunció por 
completo a Mach. La teoría económica del conocimiento, si no podía sos- 
tenerse en el terreno de las ideas, sí cabía en el de los ideales, 28 y nadie 
podría objetar que en la voluntad humana existe siempre el ideal de co- 
nocer el mayor número de cosas con el menor número de pensamientos. - 

27 Positiuir>tro, neopositkiis+>to y fenoittenología. Centro de Estudios Filosófi- 
cos. 1941, p. 113. 

28 "El acto Ideatorio y Ia Filosofía de Husserl", Ed. Porrúa. 1946. Véase 
el capitulo titulado: El valor de la feoría econóniica del conociniiento. 
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Pero la intuición de las eseiicias, chocaba también coi1 su conviccióii 
primitiva. E1 mutido de las esencias se opoiiia a la duracióii real de Berg- 
son, y Caso deseaba adoptar a Husserl, pero sin necesidad de reiiuiiciar 
a Bergson. "Es la vieja oposición, escribió, entre Parménides y Herhclito 
que reaparece siempre, entre el vitalismo y el idealisino, entre el natura- 
lismo y el platonismo." Caso buscó entonces una solución conciliadora. 
Ambos pensadores, observó, sitúan a la filosofía en una verdad de in- 
tuición, ninguno acude a los silogismos; la filosofia puede tomar en 
cuenta ambas intuiciones porque cada una hace referencia a otro aspecto 
de la realidad. E n  tanto que la intuición de Husserl "es sobre todo (no 
únicamente) la intuición eidética, Bergson busca el medio de elevarse, 
desde lo dividido y cristalizado en la palabra y el espacio, al tieriipo piiro, 
a la duración real. Más allá del fenómeno, biisca Bergson esa corriente 
del yo prof~indo, elan vital, que forma la esencia de todo". 

Anibas intuiciones sor1 necesarias. S i  no poseyésemos la intuicióii 
de tipo Bergsoniano, que en última instancia es una intuición estética, 
es decir, "la forma de intuir lo característico y único, no habría música 
ni pintura tii poesía". 3' Este fue el mérito de Bergson. Pero Bergsoii 
no conoció otra especie de intuiciones. "Al lado de la intuición de lo 
individual concreto, la fe~~omeiiología idealista o realista, en el propio 
Husserl coino en Max Scheler, reivindica la intuición del objeto iiniver- 
sal : la esencia y el valor. De este modo se acerca el pensamiento conteni- 
poráneo a la filosofía escolástica que sostuvo al recibir la tradición plató- 
nica y aristotélica la aprehensión de las eseiicias." 

Apoyado en Hiisserl, Caso afirmó por tercera y última vez su con- 
vicción antipositivista. Desde un principio había sostenido que el posi- 
tivismo era itifiel a sil doctrina, que no era un verdadero positivismo 
puesto que seleccionaba arbitrariamente la experiencia. Ahora sostenía 
con Husserl el positivismo verdadero; a las limitaciones positivistas ad- 
vertidas con anterioridad, añadió la intiiición de las eseiicias; iii siqniera 
tuvo necesidad de cambiar el ordeii de sus pririieras declaracioiies, s in-  

29 "El acto Ideatorio y La Filosofía de Husserl", op. cit., p. 179. 

30 Ideni. 

31 "Positivismo, neopositivisino y fenoiiienolagin", o). cit., p. 112. 

32 La existencia c o r ~ ~ o  econo+iiía, c o ~ ~ r o  desinterés y corito cnridad, "Sec. de 
Edircación Pitblica", 1913, p. 82. 



plemcnte reprodujo en gran escala lo escrito en 1909, que quedó en uiia 
iorma defiriitiva eii el texto qne leeremos a coiitinuación y que trans- 
cribirnos dc su Libro Positivisirio, ~rcopositivisi~zo y Fe~ro~~ienoiogía: "El 
positivismo dice: todo conocimiento nace de la experiencia, todo cono- 
cimiento es relativo. Sii afirmación coiitieiie una parte de la verdad. La  
filosofía, la ciencia y la religión nacen de la experiencia, del fenómeno de 
la \ida espiritiial del hombre cri sus ielacioiies coi1 la vida universal; pero 
en lo que no está de acuerdo con la realidad el positivismo, es eii otorgar 
sisteniáticanierite iin gran valor a cierta parte de la experiencia, desco- 
nociendo, como lo ha demostrado Husserl, la posibilidad de elevarnos del 
fenómeno a la esencia, el hecho transitorio y contingente al principio ab- 
soluto, a la región de las Ideas -que dijo Platón-, al mundo de las 
1:ormas implícitas en la propia experiencia. Lo "fáctico" se relaciona con 
lo "eidético". Comte niega lo "eidético" y hace la apoteosis de lo "fác- 
tico". Experiencia, sí, seguramente. De ahi habrá de partirse siempre; 
ppro la experiencia puede ser interpretada con el criterio de la feiiome- 
nologia, eleváridoiios de lo contingetite a lo iiecesario, del hecho transi- 
torio a los principios absolutos de la ontología y de las matemáticas . . . 
El  positivismo quiere "lo positivo"; nosotros también.. . Nosotros par- 
timos del fenómeno, afiniiarnos la experiencia, pero. . . j toda la expe- 
riencia!, la que nos lleva a la ley y la que nos muestra el objeto univer- 
sa l . .  . De suerte que elegid: "Positivismo Critico" o "Positivismo de las 
Esencias". Siempre quedaremos dentro del positivismo; pero en el pri- 
mer caso seleccionais arbitrariamente la experiencia, y en el segundo ad- 
mitís su vasta complejidad, y, al mismo tiempo, podréis encarniriaros a 
una unidad tal, que organice por si misma el edificio cabal del saber." 

33 Op. cit., PP. 33 y 122. 
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